
VALOR DE LA MEMBRESÍA
$150 mensuales
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"P rofundizar” es nuestra nue-
va palabra clave. En los seis 
meses que pasaron desde el 

lanzamiento de RED/ACCIÓN hemos 
escuchado y aprendido sobre las ne-
cesidades de nuestros lectores y a par-
tir de ese conocimiento pensamos un 
rediseño que ofrece una experiencia 
más intuitiva y participativa. Ahora la 
información se presenta de una manera 
más visual, en formatos breves, con más 
temas de la coyuntura, siempre atrave-
sados por nuestra mirada. 

La nueva versión de RED/ACCIÓN 
introduce un feed de contenidos, más 
usual en las redes sociales que en los 
medios informativos: una columna que 
contiene todos los artículos, uno debajo 
de otro.

Y profundizamos: para incorporar 
contenidos extensos y facilitar el acceso 
a cada artículo de manera simple, se in-
corpora un botón con el que se ahonda 
en la lectura. Este diseño permite, por 
un lado, informarse en pocos párrafos 
sobre los puntos más importantes de 
cada historia, y si el lector desea seguir 
leyendo puede clickear en “profundizar” 
y desplegar todo el contenido.

Cuando se cumplieron tres meses 
de nuestro lanzamiento comenzamos 
a hacer entrevistas con miembros, sus-
criptores y lectores. Quisimos escuchar-
los y recibir una devolución de nuestros 
primeros pasos. Esos encuentros con-
firmaron algunas de nuestras hipótesis, 
y nos llevaron a recoger inquietudes y 
sugerencias de los lectores que luego 
incorporamos al rediseño.

Internamente, la primera etapa de 
RED/ACCIÓN también se caracterizó 
por la exploración. Probamos y pulimos 
el tipo de contenidos que queríamos 
publicar, entendimos mejor cómo la 
plataforma digital podía ayudarnos a 
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Somos una comunidad de 
periodistas, lectores, líderes, 
expertos y ciudadanos que 
intenta, a través del periodismo,  
comprender y actuar sobre la 
realidad.

Estamos desarrollando una 
organización editorial del siglo 
XXI, abierta a la colaboración, 
con foco puesto en la 
experimentación y el aprendizaje. 
Un medio entendido como 
zona común de descubrimiento 
intelectual, debate, pertenencia 	
y participación con propósito.  

Si querés sumarte a nuestro 
proyecto y apoyar nuestro 
periodismo podes Activar tu 
Membresía.

Además de sostener nuestro 
periodismo con propósito los 
miembros reciben la revista 
MONO y participación en 
eventos exclusivos.
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cumplir nuestro objetivo de informar y 
generar impacto en la sociedad, y cómo 
la comunidad consumía nuestras pro-
ducciones. En una era de superficiali-
dad, elegimos ir más profundo. 

Estos saberes se sumaron a la hora 
de pensar y construir la versión 2.0 de 
RED/ACCIÓN. El nuevo diseño está he-
cho con la noción de que la mayoría 
de nuestro lectores acceden desde el 
teléfono celular. Optimizamos la velo-
cidad de descarga y la facilidad de uso 
en los dispositivos. Como no tenemos 
banners publicitarios, simplificamos la 
experiencia en el sitio y ponemos al lec-
tor primero. Valoramos su tiempo.

Para agilizar la lectura, incorporamos 
nuevas tipografías, más contenidos vi-
suales y más botones que invitan a la 
acciones para generar impacto y mejo-
rar la realidad.

Experimentar, escuchar y aprender 
está en nuestro ADN, de modo que aho-
ra nos toca descubrir cómo son recibi-
dos estos cambios. Lo que gusta, lo que 
no, lo que funciona, lo que podríamos 
hacer mejor: los seguimos escuchan-
do en comunidad@redaccion.com.ar. 
¡Bienvenidos! 

#07 INSTRUCCIONES DE USO 
DEL ARTEFACTO

RED/ACCIÓN se rediseña a partir 
de las necesidades de sus lectores
POR Stella Bin

LEONARDO
DA VINCI

Thomas 
Friedman: 
«Hoy muchos 
líderes intentan 
hacernos 
sentir 
miedo»
REVISTA

ILUSTRACIÓN: JAMES LAMBERT

SÁBANA Leonardo Da Vinci, el gran 
creador de Italia, nació de una unión 
ilegítima entre un notario y una 
campesina. Pero esa ambigüedad, 
lejos de ser un verdadero problema, 
volvió a Leonardo más intrépido y 
espontáneo, y marcó su destino. Así lo 
asegura Walter Isaacson, autor de una 
biografía monumental, recientemente 
publicada, de la que aquí damos un 
extracto.

El genio del 
renacimiento 
retratado por sus 
cuadernos de notas, 
por Walter Isaacson

Gaby Herbstein en busca de los maestros 
espirituales, por Javier Sinay
TABLOIDE La fotógrafa argentina, 
muy conocida por sus retratos a 
artistas y a celebrities, está en pleno 
proceso creativo con Creer para 
ver, un proyecto en el que viaja 
por el mundo siguiendo la pista 
de chamanes, sacerdotes y líderes 
de conciencia. Ya ha fotografiado 
y entrevistado al gurú Sri Sri Ravi 

Shankar, al rabino Admor de Malta 
y al referente inuit Angaangaq 
Angakkorsuak, entre otros. Y el 
viaje continúa. “Nacemos con 
todo el conocimiento y lo vamos 
perdiendo, pero la buena noticia 
es que hay herramientas para 
recordarlo: de eso se trata el 
camino”, dice ella en esta entrevista.
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Thomas L. Friedman es uno de los 
más reconocidos periodistas del 
mundo. Comenzó su carrera hace 
35 años en el New York Times como 
reportero en Medio Oriente, lo que 
le valió sus dos primeros premios 
Pulitzer. El tercero lo obtuvo por 
su trabajo como columnista, tarea 
que en los últimos 15 años lo ha con-
vertido en el intérprete de la elite 
demócrata blanca de Washington. 
Se recibió de bestseller en 2005, con 
la publicación de El mundo en plano, 
un análisis optimista de la globa-
lización hilvanado por una buena 
cantidad de entrevistas a líderes 
globales. Luego de otros libros sobre 
Medio Oriente o los atentados del 
11 de septiembre, Friedman publicó 
Gracias por llegar tarde. En sus 600 
páginas el libro explora las tres gran-
des fuerzas que están transforman-
do el mundo: la revolución digital, la 
globalización y el cambio climático. 
Friedman apunta el modo en que las 
tres interactúan, se aceleran y gene-
ran un velocidad de cambio superior 
a nuestra capacidad para entender-
lo y gestionarlo. Él se presenta como 
”una guía optimista para prosperar 
y construir resiliencia en esta era de 
aceleraciones”. 

—Le llevó tres años escribir este libro, 
publicado hace exactamente dos, en los 
meses en que Donald Trump se convirtió 
en presidente de los EE.UU. ¿Desde en-
tonces cambió en algún modo su forma 
de ver las cosas?
—Honestamente no cambiaría ni una 
sola palabra del libro, porque la elección 
de Trump me conmovió, pero no me 
sorprendió… Sabía que había muchos 
norteamericanos que sentían que había 
una sensación de hogar perdido, roto, 
y que su sistema de normas sociales es-
taba cambiando a una velocidad mayor 
de lo que podían manejar. Sentían que 
todos ellos podían ser seducidos por al-
guien que viniera a decirles “yo puedo 
frenar este viento, yo puedo frenar todos 
estos cambios”. Así es como se lo veía a 
Trump.
—Pero pareciera que Trump no podrá 
frenar los vientos de cambio…
—Exacto. Él no va a frenar ese viento. 
Pero esto no significa que no vaya a se-
guir intentando, y lo que vemos aquí es 

el último aliento de un tipo de política 
muy particular.
—Al final del libro usted señala que la res-
puesta a estos miedos debe venir de un 
refuerzo de la sensación de comunidad.
—Sí, la respuesta está anclanda en la 
gente, en su comunidad cercana, y en 
los gobiernos locales. En EE.UU. el go-
bierno nacional se ve paralizado por las 
alianzas. Mi argumento es que es la co-
munidad saludable la que está lo sufi-
cientemente cerca del individuo como 
para producir un cambio en sus vidas. 
A nivel local también hay mucha menos 
política: alguien tiene que arreglar la ca-
lle, alguien tiene que manejar las escue-
las. Así que hay que empujar las cosas 
lejos de los gobiernos nacionales, que 
están siendo paralizados, y acercarlas 
al nivel local. Estas comunidades están 
construyendo lo que yo llamo “coalicio-
nes adaptativas complejas”.
—¿Qué son exactamente?
—Acuerdos locales en torno a los ne-
gocios, el trabajo, la filantropía, los em-
prendimientos sociales, la educación... 
Todos se unen en una coalición para 
maximizar sus fortalezas y minimizar 
sus puntos débiles. Para crear trabajos, 
educación y todo lo que se necesita para 
manejar y navegar esta era de la acele-
ración. Es una política concentrada en 
solucionar los problemas de los ciuda-
danos. Están moviéndose muy rápido 
y aparecen en todo EE.UU. Es el fenó-
meno político más importante que está 
teniendo lugar en el país. Pero nadie está 
cubriendo esto.
—¿Por qué motivo?
—No lo sé. Hace poco conté la historia 
de la transformación de Lancaster, en 
Pensilvania. En los 90 parecía una ciudad 
fantasma, para el año pasado ya se había 
convertido en una de las mejores ciudades 
de EE.UU. Allí surgieron líderes sin auto-
ridad formal, que se levantaron y dijeron: 
“No queremos más de esto. No vamos a 
perder a nuestra comunidad. Nos vamos 
a comprometer, y vamos a solucionarlo y a 
hacerlo juntos”.
—En el otro extremo del espectro, no 
se ven líderes globales con vocación y 
capacidad para resolver los desafíos de 
la globalización, el cambio climático o la 
revolución tecnológica.
—Tal cual. No hay duda de que hoy hay 
muy pocos líderes en el escenario mun-
dial a los que pueda mirar con admira-

ción. Donald Trump es un desastre, una 
persona perturbada que no entiende 
nada de esto. Y rezo para que podamos 
transitar dos años más de su gobierno 
sin demasiado daño para nuestras ins-
tituciones.
—En una reciente columna, describe el 
modo en el que Trump ataca la verdad 
y la confianza.
—Que son los dos pilares de la goberna-
bilidad. Y lo son también del periodismo, 
que está pasando por un terrible mo-
mento a nivel global.
—Imagino que está pensando en el ase-
sinato del periodista Jamal Khashoggi a 
manos del gobierno saudita en su emba-
jada en Turquía.

—Soy uno de las pocos norteamericanos 
que tenía diálogo con Jamal Khashoggi. 
Lo había entrevistado hacía poco… pero 
¿cómo puede ser que la muerte de un 
hombre repentinamente nos conmueva 
tanto a todos? Creo que no se puede en-
mendar a los estúpidos... Era un defensor 
de la verdad y de los derechos de los pe-
riodistas. Pero en esta historia todos son 
vándalos: Trump, Erdogan (el presidente 
de Turquía) y los sauditas son vándalos. 
Todas las personas de esta historia son 
vándalos. Lo cual lo hace más difícil toda-
vía. Todas las cartas son falsas...
—¿Qué necesitan los países y sus líderes 
para navegar este tiempo de transfor-
maciones?

—Dos cosas: confianza y resiliencia. La 
confianza es la única droga legal que au-
menta la performance, y sin confianza 
no se puede avanzar ni una pulgada. Y 
necesitamos liderazgos resilientes, por-
que los daños son masivos. Es notable 
que, en la era de los robots, necesitamos 
habilidades calientes y suaves. 
—¿Eso qué significa?
—Que necesitamos las habilidades hu-
manas básicas. Un alcalde importante me 
dijo: “Es fácil encontrar gente que maneje 
una computadora, lo difícil es encontrar 
gente que se despierte, se vista, se presen-
te, trabaje y aprenda”. Así descubrieron 
que los chicos jóvenes que habían crecido 
en una granja tenían muchas más posibi-
lidades de poseer “habilidades blandas” 
que los que habían nacido en la ciudad...
—¿Cuál fue su mayor sorpresa durante 
la investigación del libro?
—Estaba entrevistando a nuestro mi-
nistro de Salud, y le pregunté cuál era la 
enfermedad más común en Estados Uni-
dos: ¿El cáncer, la diabetes, las enferme-
dades coronarias? Me contestó que nin-
guna de estas tres. El aislamiento es la 
enfermedad más común. ¿Vivimos en la 
era en la que todo el mundo está conec-
tado y usted me dice que la enfermedad 
más habitual es la depresión relacionada 
con el aislamiento? Absolutamente, me 
respondió. Por ello es que la comuni-
dad es algo tan importante: la gente anda 
con sus celulares, sus computadoras, lo 
que sea, pero no está conectada con su 
comunidad. Y todo se debe al miedo… 
Hoy muchos líderes intentan hacernos 
sentir miedo, pero yo quiero tener me-
nos miedo. 
—Cuando usted comenzó en el perio-
dismo trabajaba con la máquina de es-
cribir ¿Cómo han afectado estos cam-
bios su profesión?
—Creo que para el periodismo y los 
medios ésta es la mejor época y la peor 
también. En el New York Times hicimos 
la transición a lo digital, y conseguimos 
tres millones de suscriptores digitales. 
Lo mismo ocurre con el Washington Post, 
el Financial Times y el Wall Street Journal, 
que son grandes diarios recorriendo bas-
tante bien la transición digital. Si uno ve 
los diarios regionales o locales, están en 
muy serios problemas, y entonces los 
gobiernos locales no reciben cobertura. 
La municipalidad, la policía local, el de-
porte local, la educación local. Ninguno 
recibe cobertura local como ocurría an-
tes, y este es un gran problema para la 
democracia. 

E l matemático inglés William 
Forster Lloyd publicó en 1833 
un tratado en el que describió el 

problema del uso de los bienes comu-
nes con la siguiente historia: un grupo 
de pastores comparte un pastizal al que 
llevan un número limitado de anima-
les. Al ver que hay capacidad excedente 
y pensando en su beneficio personal, 
cada uno de los pastores toma la deci-
sión individual de llevar más animales, 
pero la capacidad del pastizal se ve lar-
gamente excedida, y todos los animales 
mueren debido al agotamiento y a la  
sobre-explotación del recurso. 

La historia le sirvió al ecologista nor-
teamericano Garret Hardin para de-
finir en 1968 el dilema “la tragedia de 
los comunes”, aplicando el principio 
para describir el uso y agotamiento de 
los recursos naturales, pero también 
para analizar la relación entre libertad 
y responsabilidad. Con los años el dile-
ma fue utilizado para analizar el com-
portamiento humano en las áreas de 
la economía, la psicología, la teoría de 
juegos y hasta la política. La mayor parte 
de estudios examinan la tensión entre 
egoísmo y cooperación, entre el privi-
legio de un bien personal a corto plazo 
y otro bien común general a largo plazo.

El eterno retorno de las crisis argenti-
nas podría explicarse en parte por nues-
tro modo de revisitar la tragedia de los 
comunes. Lo experimentamos a nivel 
micro, cuando el tráfico nos atora en una 
rotonda o la economía en negro invade 
todos los rincones y estratos sociales, 
pero también a nivel macro: nuestra po-
lítica está cruzada por decisiones secta-
rias de corto plazo que ignoran olímpi-
camente su impacto en el bien común.      

En 1990 la economista Elinor Ostrom 
escribió un paper fruto de su investiga-
ción en torno a diversas comunidades y 
la manera en que administraron el dile-
ma de los bienes comunes. El trabajo le 
valió el Premio Nobel de Economía en 
2009, y destaca a los acuerdos colectivos 
como una de las condiciones necesarias 
para sortear la trampa del dilema. Una 
lección urgente para nuestra Argentina 
de crisis crónica.

La esperanza 
de los comunes
EDITORIAL
Chani Guyot
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Thomas Friedman  
«Hoy muchos 
líderes intentan 
hacernos sentir 
miedo»



La monumental biografía recientemen-
te publicada ilumina al Leonardo artista, 
al científico y al genio creativo que tra-
bajó en la intersección de la tecnología y 
las humanidades. Aquí, un adelanto con 
el primer capítulo, en donde se cuenta 
el nacimiento de Leonardo y cómo su 
condición de hijo ilegítimo marcó su 
destino. 

L
eonardo da Vinci tuvo suerte 
de nacer fuera del matrimonio. 
De lo contrario, le habría corres-
pondido ser notario, como todos 
los hijos primogénitos legítimos 
de su familia desde hacía por lo 

menos cinco generaciones.
Las raíces de su familia se remontan a prin-

cipios del siglo XIV, cuando su tatarabuelo, 
Michele, ejercía de notario en la localidad de 
Vinci, a unos veinte kilómetros al oeste de 
Florencia. Con el auge de la economía mer-
cantil en Italia, los notarios desempeñaban 
un importante papel en la redacción de con-
tratos comerciales, escrituras de ventas de 
tierras, testamentos y otros documentos es-
critos en latín, con frecuencia salpicados de 
alusiones históricas y de devaneos literarios.

Como notario, Michele tenía derecho al tra-
tamiento de «ser», por lo cual le llamaban ser 
Michele da Vinci. Su hijo y su nieto cosecharon 
un éxito aún mayor como notarios y el segun-
do obtuvo el cargo de canciller de Florencia.

Su sucesor, Antonio, era un verso suelto. 
Usaba el título de ser y se casó con la hija de 
un notario, pero, al parecer, carecía de la am-
bición de los Da Vinci y pasó la mayor parte 
de su existencia viviendo de las rentas de las 
tierras de la familia, cultivadas por aparceros, 
que producían modestas cantidades de vino, 
aceite de oliva y trigo.

Piero, el hijo de Antonio, compensó la 
ociosidad de su padre labrándose una carre-
ra de éxito en Pistoia y en Pisa y, hacia 1451, 
cuando tenía veinticinco años, se estableció 
en Florencia. Un contrato del que dio fe en 
ese año indica que ejercía «en el Palazzo del 
Podestà», el edificio de los magistrados (hoy 
el Museo Nazionale del Bargello), frente al 
Palazzo della Signoria, la sede del gobier-
no. Se convirtió en el notario de muchos de 
los conventos y las órdenes religiosas de la 
ciudad, así como de la comunidad judía y, al 
menos en una ocasión, de la familia Médicis.

En una de sus visitas a su Vinci natal, Pie-
ro mantuvo relaciones con una campesina 
soltera de la localidad, que, en la primavera 
de 1452, dio a luz un hijo. El abuelo del mu-
chacho, Antonio, anotó el nacimiento de su 
propio puño y letra notariales en la última 
página de un cuaderno que había pertenecido 
a su abuelo: «1452: Me nació un nieto, hijo de 
ser Piero, hijo mío, el día 15 de abril, sábado, 
a la tercera hora de la noche [poco antes de 
las diez]. Le pusieron de nombre Leonardo».

En la nota de Antonio sobre el nacimiento 
de Leonardo, no se consideró necesario men-
cionar a su madre, que tampoco figura en nin-
gún otro documento referente al nacimiento 
o al bautismo del niño. Un documento fiscal 
que data de cinco años más tarde se limita a 
ofrecernos su nombre de pila, Caterina, cuya 
identidad permaneció envuelta en el mis-
terio para los estudiosos durante siglos. Se 
creía que tenía unos veinticinco años cuando 
dio a luz a Leonardo y algunos investigadores 
especularon con la posibilidad de que fuera 
una esclava árabe o tal vez china.

Lo cierto es que se trataba de una mucha-
cha de dieciséis años, huérfana y pobre, de la 
zona de Vinci, llamada Caterina Lippi. El his-
toriador del arte Martin Kemp, de Oxford, y 

el investigador de archivos Giuseppe Pallanti, 
de Florencia, demostraron, en 2017, que aún 
hay cuestiones por descubrir acerca de Leo-
nardo al aportar pruebas documentales sobre 
sus orígenes familiares.

Caterina, nacida en 1436 e hija de un po-
bre campesino, quedó huérfana a los catorce 
años. Ella y su hermano menor se mudaron 
con su abuela, que murió al cabo de un año, 
en 1451. Caterina, sin nadie más que pudiera 
ayudarlos a ella y a su hermano, mantuvo 
relaciones en julio de ese año con Piero da 
Vinci, que a la sazón contaba veinticuatro 
años y era un hombre destacado y próspero.

Resultaba casi imposible que se casaran. 
Aunque uno de sus primeros biógrafos indica-
ra que Caterina era «de buena sangre», perte-
necía a una clase social distinta y Piero (parece 
lo más probable), estaría ya comprometido 
con su futura esposa, un partido a su misma 
altura: una joven de dieciséis años llamada Al-
biera, hija de un destacado notario lorentino.

Piero y Albiera contrajeron matrimonio a 
los ocho meses del nacimiento de Leonardo. 
El enlace, social y profesionalmente venta-
joso para ambas partes, debía de haber sido 
arreglado —y la dote, estipulada— antes de 
que Leonardo naciera.

Para que todo estuviera en su sitio y bien 
ordenado, poco después del nacimiento de 
Leonardo, Piero ayudó a encontrar marido 
a Caterina, que se casó con un campesino y 
alfarero del pueblo vinculado con la fami-
lia Da Vinci. Se llamaba Antonio di Piero del 
Vaccha, apodado Accattabriga, que significa 
«pendenciero», aunque por suerte no parece 
que lo fuera.

Los abuelos paternos de Leonardo y su 
padre tenían una casa familiar con un peque-
ño jardín pegado a los muros del castillo, en 
el centro del pueblo de Vinci. Ahí es donde 
puede que naciera Leonardo, aunque existen 
motivos que inducen a pensar lo contrario: 
no era nada práctico ni decoroso tener a una 
campesina a punto de parir y, después, dando 
el pecho en la concurrida residencia de la fa-
milia Da Vinci, sobre todo mientras ser Piero 
negociaba la dote que iba a pagarle la impor-
tante familia con cuya hija planeaba casarse.

Así pues, según la leyenda y la industria 
turística local, parece posible que el lugar 
de nacimiento de Leonardo fuese la casa de 
piedra gris arrendada, anexa a la principal, 
situada a unos tres kilómetros de Vinci, en 
la aldea de Anchiano, que hoy alberga un pe-
queño museo dedicado a Leonardo. Parte de 
la finca pertenecía desde 1412 a la familia de 
Piero di Malvoto, un buen amigo de los Da 
Vinci, que era el padrino de Piero da Vinci y, 
en 1452, lo sería también del hijo recién naci-
do de este, Leonardo, lo que resultaría lógico 
si Leonardo hubiera nacido en su propiedad. 
Las familias se encontraban muy unidas. El 
abuelo de Leonardo, Antonio, había actuado 
como testigo en un contrato sobre una parte 
de la finca de Piero di Malvolto.

Las anotaciones acerca del asunto señalan 
que Antonio se hallaba en una casa vecina 
jugando a las tablas reales cuando le pidieron 
que acudiera. Piero da Vinci compraría parte 
de la propiedad en la década de 1480.

Cuando nació Leonardo, la madre de 
Piero di Malvolto, una viuda de se-
tenta años, vivía en la finca. Así pues, 
allí, en la aldea de Anchiano, a tres ki-

lómetros a pie del pueblo de Vinci, viviendo sola 
en una casa de campo que tenía una pequeña 
vivienda destartalada anexa, había una viuda 
amiga de confianza de la familia Da Vinci desde 
hacía por lo menos dos generaciones.

La casita en ruinas (a efectos fiscales, la 
familia la había declarado inhabitable) pudo 

ser el lugar perfecto para acoger a Caterina 
mientras pasaba su embarazo, tal como afir-
ma la tradición local.

Leonardo nació un sábado y, al día siguiente, 
fue bautizado por el párroco en la iglesia de 
Vinci. La pila bautismal sigue ahí. A pesar de las 
circunstancias de su nacimiento, constituyó 
un importante acto público.

Actuaron como testigos más de diez pa-
drinos, entre ellos Piero di Malvolto, muchos 
más de lo habitual en la parroquia, y, entre los 
invitados, figuraban personas destacadas de 
la villa. Al cabo de una semana, Piero da Vinci 
dejó a Caterina y a su hijo y regresó a Florencia, 
donde ese lunes se encontraba ya en su estudio 
redactando y escriturando para sus clientes.

Leonardo no nos ha dejado ningún comen-
tario sobre las circunstancias de su nacimien-
to, pero en sus cuadernos leemos una sugeren-
te alusión a los favores que la naturaleza otorga 
a los hijos naturales: el hombre que «practica 
el coito con agresividad y disgusto engendrará 
hijos iracundos y problemáticos, pero, si la 
relación se lleva a cabo con amor y gran deseo 
de las partes, el niño poseerá gran inteligencia 
y será ingenioso, vivaz y amable». Suponemos 
o, por lo menos, esperamos que Leonardo se 
incluyera en esta última categoría.

Su infancia transcurrió entre dos hogares. 
Caterina y Accattabriga se establecieron en 
una pequeña granja de las afueras de Vinci 
y mantuvieron un trato cordial con Piero. 
Veinte años más tarde, Accattabriga trabajaba 
en un horno de alfarero alquilado por Piero y, 
en los años siguientes, actuaron el uno como 
testigo del otro en varios contratos y escri-
turas. En los años posteriores al nacimiento 
de Leonardo, Caterina y Accattabriga fueron 
padres de cuatro niñas y de un niño. Piero y 
Albiera, en cambio, no concibieron ningu-
no. De hecho, hasta que Leonardo cumplió 
veinticuatro años, su padre no volvió a tener 
descendencia (lo compensaría durante su 
tercer y cuarto matrimonios con, al menos, 
once hijos).

Mientras su padre pasaba la mayor parte del 
tiempo en Florencia y su madre se ocupaba de 
una familia cada vez mayor, Leonardo, a los 
cinco años, vivía sobre todo en la residencia 
familiar de Vinci con su despreocupado abuelo 
Antonio y su esposa. En el catastro de 1457, en 
la lista de personas dependientes que residían 
con él, Antonio incluyó a su nieto: «Leonardo, 
hijo del mencionado ser Piero, no legítimo, 
nacido de él y de Caterina, que en la actualidad 
es la esposa de Accattabriga».

También vivía en la casa el hermano menor 
de Piero, Francesco, que tenía quince años más 
que su sobrino Leonardo. Francesco heredó 
de Antonio el amor por el ocio campestre y 
este, en un documento que recuerda lo que 
le dijo la sartén al cazo, lo califica de persona 
«que holgazanea por la casa sin hacer nada». 
Se convirtió en el tío favorito de Leonardo y se 
comportó con él como un padre. En la primera 
edición de su biografía, Vasari comete el error, 
que luego corrigió, de identificar a Piero como 
el tío de Leonardo.

Como atestigua el concurrido bautizo de 
Leonardo, el hecho de haber nacido fuera del 
matrimonio no representaba ninguna ver-
güenza pública. El historiador cultural del si-
glo XIX Jacob Burckhardt llegó a calificar la 
Italia del Renacimiento de «edad de oro de los 
bastardos». Sobre todo entre las clases domi-
nantes y la aristocracia, ser ilegítimo no cons-
tituía un obstáculo para nada. Pío II, el Papa 
en el momento de nacer Leonardo, escribió, 
a raíz de una visita a Ferrara, a cuya recepción 
asistieron siete príncipes de la familia Este, en-
tre ellos el duque reinante, todos ellos nacidos 
fuera del matrimonio: «Resulta extraordinario 
que en esa familia ningún heredero legítimo 

haya heredado el principado; los hijos de sus 
amantes han sido mucho más afortunados que 
los de sus esposas». (A su vez, Pío II fue padre 
de, por lo menos, dos hijos ilegítimos). El papa 
Alejandro VI, asimismo en vida de Leonardo, 
tuvo múltiples amantes e hijos ilegítimos, uno 
de los cuales fue César Borgia, que llegaría 
a ser cardenal, comandante de los ejércitos 
pontificios, patrono de Leonardo, y cuya figura 
Maquiavelo aborda en El príncipe.

Sin embargo, los miembros de la clase me-
dia no admitían tan fácilmente la ilegitimidad. 
Para proteger su nuevo estatus, los comercian-
tes y los profesionales formaron gremios que 
propugnaban una moral más estricta.

Aunque algunos de los gremios aceptaban 
a los hijos ilegítimos de sus miembros, no pa-
recía este el caso del Arte dei Giudici e No-
tai, el venerable gremio (fundado en 1197) de 
jueces y notarios al que pertenecía el padre 
de Leonardo. «El notario era un testigo y 
escribano facultado para dar fe —señala 
Thomas Kuehn en Illegitimacy in Renaissance 
Florence—. Tenía que hacerse acreedor de una 
confianza irreprochable, ser uno de los pilares 
de la sociedad».

Estas restricciones presentaban un aspecto 
positivo. El hecho de ser ilegítimos permitió 
que algunos jóvenes llenos de imaginación y 
de espíritu independiente pudieran crear en 
un momento en que la inventiva se valoraba 
cada vez más. Entre los poetas, artistas y arte-
sanos nacidos fuera del matrimonio se encon-
traban Petrarca, Boccaccio, Lorenzo Ghiberti, 
Filippo Lippi, su hijo Filippino, Leon Battista 
Alberti y, por supuesto, Leonardo.

Haber nacido fuera del matrimonio 
era algo más complejo que ser un 
simple marginal: otorgaba un es-
tatus ambiguo. «El problema de los 

bastardos consistía en que formaban parte de 
la familia, aunque no del todo», afirma Kuehn. 
Eso ayudaba (u obligaba) a algunos a ser más 
intrépidos y espontáneos. Leonardo perte-
necía a una familia de clase media, pero per-
manecía alejado de ella. Como tantos otros 
escritores y artistas, creció sintiéndose parte 
del mundo, pero también desapegado. Este 
limbo se extendía a la herencia: una combi-
nación de leyes y sentencias contradictorias 
no dejaba claro si los hijos nacidos fuera del 
matrimonio podían ser herederos, como des-
cubriría Leonardo al cabo de muchos años en 
sus pleitos con sus hermanastros. «El manejo 
de tales ambigüedades constituía uno de los 
rasgos característicos de la vida en las ciuda-
des estado renacentistas —explica Kuehn—. 
Tuvo mucho que ver con la tan celebrada 
creatividad de una ciudad como Florencia en 
las artes y el humanismo».

Debido a que el gremio de notarios de Flo-
rencia excluía a los hijos ilegítimos, Leonardo 
pudo dar rienda suelta al instinto anotador 
que formaba parte de su tradición familiar 
al tiempo que se veía liberado para perseguir 
sus propias pasiones creadoras. Hubo suerte. 
Habría sido un pésimo notario: se aburría y se 
distraía con demasiada facilidad, sobre todo 
cuando un proyecto se volvía rutinario en 
lugar de ser innovador.
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Leonardo da Vinci, 
el primer innovador

POR
Walter Isaacson

En 1490 Leonardo pintó “La dama del 
armiño” (01), un retrato de una amante 
de Ludovico Sforza, duque de Milán y 
protector del artista. Ese cuadro es uno 
de los cuatro grandes retratos femeni-
nos que hizo Leonardo. “La última cena” 
(02) mide 460 cm. de alto por 880 cm. 
de ancho: en 1980 fue declarada Patri-
monio de la Humanidad por la Unesco. 
Pero la obra cumbre de Leonardo es la 
“Mona Lisa” (03): Isaacson explica que, 
mientras la pintaba, “Leonardo pasaba 
las noches en las profundidades del de-
pósito de cadáveres, retirando la piel de 
los cuerpos para poner al descubierto 
los músculos y los nervios de debajo”. 
En el estudio de cabeza de soldado 
(04) para “La batalla de Anghiari” se 
aprecia el interés del artista por la física 
de las expresiones humanas. Estudió 
el cuerpo como una máquina perfecta 
y lo exploró con un rudimentario 
instrumental de disección (05, 06, 07  y 
08) que nunca lo limitó. En el “Hombre 
de Vitruvio” (09) Leonardo encontró “la 
relación armoniosa entre el microcos-
mos del hombre y el macrocosmos del 
universo”, según escribe Isaacson. “Una 
analogía que se remontaba a Platón y 
a los filósofos antiguos, que se había 
convertido en una metáfora que definía 
el humanismo renacentista”.
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GABY 
HERBSTEIN 

6. Jerusalén (Israel)
El gran rabino Dov Beer 
Riger Hacohen, Admor 
de Malta, es uno de los 
cabalistas místicos más 
famosos del mundo.

5. Viena (Austria)
Brother David, un monje 
benedictino católico, 
hace de la gratitud el 
núcleo de su prédica.

7. Kerala (India)
El Padre Thomas Mathew, 
un sacerdote agustino 
católico, es conocido por sus 
habilidades sanadoras.

10. Tuva (Rusia). Nikolai Oorzak sigue las tradiciones 
del chamanismo original siberiano: tambor y canto de 
garganta.

En busca de los 
maestros espirituales 

H
ay una creencia entre los cha-
manes siberianos: las ense-
ñanzas ocultas comienzan con 
el mensaje de un antepasado, 
también maestro de conjuros, 

que se aparece en un sueño en el que lle-
va el alma del aprendiz al cielo y la educa 
en lo desconocido. Así es como un cha-
mán comienza a tomar su don. Por eso, 
no es tan extraño que Gaby Herbstein, 
una de las fotógrafas más conocidas de 
la Argentina, haya vislumbrado la forma 
de su nuevo proyecto mientras dormía. 

A lo largo de veinticinco años, Herbs-
tein hizo imágenes de artistas, de paisa-
jes, de moda y de carnavales andinos; tra-
bajó para marcas muy conocidas, retrató 
a Gustavo Cerati, a Ricardo Darín, a Fer-
nando Peña y a Natalia Oreiro; y fotogra-
fió los famosos calendarios con celebrities 
para Fundación Huésped. Pero desde 
2015 ha dedicado todos sus esfuerzos a 
su proyecto más ambicioso: Creer para 
ver, una mirada a líderes espirituales de 
diferentes credos, filosofías y culturas 
del mundo que, cuando culmine, tendrá 
una exhibición itinerante, un libro, una 
serie documental, un website y muchas 
fotos. 

“En mi sueño, yo me visualizaba ha-
ciéndolo todo”, dice Herbstein ahora, 
“encontrándome con los diferentes 
maestros, diseñando el formato del li-
bro e incluso llamando a una mamá del 
colegio de mis hijas, que era una ama de 
casa, a quien yo le decía: ‘Caro, ¿querés 
sumarte a este proyecto?’. Y al otro día 
la llamé”. Así comenzó a trabajar en un 
plan que incluiría viajes a tierras lejanas 
y encuentros con hombres y mujeres de 
agendas caóticas y multitudes de segui-
dores. “Cuando ponemos el foco en algo 
y trabajamos mucho, de verdad, las cosas 
ocurren”, dice Herbstein, sentada detrás 
de un escritorio. Su enorme oficina, don-
de algunas fotografías enmarcadas se 
apilan contra la pared, está en un edificio 

reciclado de una antigua fábrica en el que 
hoy trabajan también otros fotógrafos, 
diseñadores y arquitectos. Esta oficina 
de paredes de cemento es su propio tem-
plo. “No hay nada que sea imposible, no 
existe lo imposible”, sigue. “Porque la 
información baja en los sueños y hay que 
prestarle atención. No hay que subesti-
mar los sueños”. 

Creer para ver es un proyecto largo y 
está en pleno proceso. Herbstein viaja 
con otras tres personas (dos camarógra-
fos documentalistas y una productora) 
y dispara una cámara Canon 5D mucho 
más humilde que una Hasselblad, la 
gran máquina de los fotógrafos de estu-
dio, a la que ella estaba acostumbrada. 
Hasta ahora, retrató al Padre Thomas 
Mathew (un sacerdote católico agustino 
de origen indio, a quien se le atribuyen 
poderes de sanación), al Admor de Mal-
ta Dov Beer Riger Hacohen (un rabino 
kabalista), a Ravi Shankar (el gurú que 
fundó El Arte de Vivir) y, por supuesto, 
a varios chamanes alrededor del globo: 
Angaangaq Angakkorsuaq en Groen-
landia, Hiah Park en Corea del Sur, la 
Abuela Margarita en México y Nikolai 
Oorzhak en Rusia. “Quiero buscar las 
diferentes caras de la misma moneda: 
las piezas que arman el rompecabezas 
de la espiritualidad”, dice. “Cada maes-
tro aporta algo distinto que enriquece a 
un todo”. (En los días posteriores a esta 
entrevista, tenía pautados viajes y en-
cuentros con Jean Shinoda Bolen, una 
psiquiatra jungiana feminista; la Abuela 
Niña, una chamana de 12 años que reside 
en la ciudad mexicana de Tepoztlán; y 
el monje cristiano David Steindl-Rast, 
mejor conocido como Brother David).

—¿Qué tienen en común todos estos 
maestros?
—Ellos tomaron la responsabilidad de 
ayudar a la gente, todos los días de su 
vida, para que la gente pueda elevar su 

conciencia. Y lo que puedo ver es que, 
realmente, los maestros lo dejan todo: 
trabajan muchísimo, viajan miles de 
kilómetros, duermen muy poco, están 
abocados ciento por ciento y conectados 
con sus formas y sus ceremonias, cada 
uno desde su lugar. Son personas con 
un elevado nivel de conciencia, pero no 
son seres superiores: han tomado una 
responsabilidad que cualquiera de noso-
tros podría tomar si trabajara duro para 
llegar a eso. Y cuanto mayor es el trabajo, 
más dones reciben y de más facultades 
pueden disponer. Por ejemplo, de la fa-
cultad de la sanación o de la telepatía. 
Es como si en cada paso descubrieran 
nuevas habilidades.

—¿Buscan el mismo fin a través de cami-
nos diferentes?
—Sí. Y todos llegan a ese fin, que es la 
elevación de la conciencia y el autoco-
nocimiento. Con la Abuela Margarita, en 
México, estuve compartiendo una expe-
riencia maravillosa durante diez días en 
Tapalpa, conviviendo con ella en su casa. 
Sentí, estando ahí en el medio del bos-
que, que nosotros somos parte del todo. 
Ya lo sabía, pero ahí experimenté de ver-
dad la paz y la plenitud. Y me di cuenta 
de que, como nuestra esencia está en 
unidad con los elementos, cuando uno 
se desconecta de ellos, se aleja también 
de uno mismo, del entorno y de las otras 
personas. Fue muy revelador. 

—¿Nos desconectamos en nuestra vida 
moderna?
—Vamos perdiendo un conocimiento. 
La Abuela Margarita se enojó cuando 
yo hablé de “líderes” o de “maestros” 
porque dijo que ella era alguien que ve-
nía a ayudarnos a recordar. Nosotros 
nacemos con todo el conocimiento y lo 
vamos perdiendo, pero la buena noticia 
es que hay herramientas para recordar-
lo. De eso se trata el camino. Por algo lo 

perdemos: si no, nuestra vida no tendría 
sentido. El sentido es recuperar lo que 
perdimos. Yo realmente creo que la espi-
ritualidad es el camino para poder desa-
rrollarnos y para estar en comunión con 
la naturaleza y con el todo. No podemos 
vivir desconectados. Tenemos que vol-
ver a recordar, toda la humanidad tiene 
que hacerlo y estos maestros están para 
eso en diferentes puntitos del planeta, 
ayudando. Con tantas distracciones, lo 
perdimos todo y nos desconectamos 
de la naturaleza: nuestro próximo paso, 
como humanidad, es hacer la revolución 
espiritual o desaparecer. 

—Vos tenés mucho trabajo hecho con 
artistas, famosos y celebrities. Se po-
dría llegar a pensar que son gente más 
egocéntrica y narcisista que los líderes 
espirituales. ¿Cómo se comportan estos 
últimos frente a la cámara, en compara-
ción con los primeros?

—Algunos son más desenvueltos que 
otros, pero al final se trata de fotografiar 
gente y yo estoy acostumbrada a eso. 
Es lo que hice toda mi vida. El equipo 
con el que viajo es muy reducido: somos 
cuatro, y somos muy poco invasivos. Los 
líderes se acostumbran a vernos con la 
cámara. Tomo la foto una vez que en-
contré cierta intimidad, cierta conexión. 
Si no, la foto no funciona. Fotografiar 
a un líder espiritual, en ese sentido, no 
es diferente que fotografiar a cualquier 
persona que anda por la calle. Los ar-
tistas y las celebrities quizás le pierden el 
miedo inicial a la cámara, pero yo creo 
que no se trata tanto de la cámara, sino 
de la persona que fotografía. Lo ideal 
es hacer que quien va a ser retratado se 
relaje y se olvide de que hay una cámara 
en el medio. 

—Pero además de la cámara, en el estudio 
hay asistentes. Ahora, en Creer para ver, 
no los hay.
—Exacto, ni siquiera un asistente. Voy 
con el equipo mínimo y esto también a 
mí me dio la oportunidad de empezar 
de nuevo. Yo venía con una estructura 
cómoda y esto me desestructuró. Cuan-
do hago un trabajo de estudio tengo uno 
o dos asistentes, y si viajo a hacer una 
producción puedo llegar a tener cuatro. 
En el viaje se necesita estar en la espon-
taneidad; eso también es un aprendizaje 
enorme, porque yo venía muy estruc-
turada y en este proyecto empecé a dis-
frutar de lo imperfecto, algo que ahora 
me fascina. Mi trabajo en el estudio me 
había llevado a un grado extremo de de-
talle, pero ahora me tengo que arreglar 
como puedo: es una guerrilla, un nuevo 
abordaje, una renovación.  

—En el caso de los líderes espirituales, ¿el 
desafío pasa por fotografiar lo que no se 
ve a simple vista?
—Si dijera que yo fotografío el alma, se-

gente de Faith For Rights, una iniciati-
va del ACNUDH (Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos), que estaba fascinada con 
el proyecto y que sentía que tenía que 
apoyarlo porque iba en comunión con lo 
que hace, porque elige trabajar con líde-
res espirituales de diferentes filosofías. 
Considera que esos líderes y maestros 
son interlocutores muy importantes 
para una llegada genuina a la gente; mu-
cho más que la política o los medios de 
comunicación, porque el público tiene 
otro tipo de apertura respecto a la espi-
ritualidad.  

—El plan de este proyecto tiene muchas 
piezas, algunas de las cuales ya están lis-
tas, y otras llegarán en el futuro: retratos 
fotográficos, entrevistas, un documental, 
un libro, una muestra itinerante, imáge-
nes en la vía pública y un website. ¿Es que 
hoy el arte debe ser en formato múltiple y 
continuado?
—Hoy el arte está abordado en 360 gra-
dos. Aunque esa es la tendencia, yo no 
lo hice por eso, sino porque elegí seguir 
a mi instinto sin preguntarme nada. De 
hecho, estoy apostando y financiando 
el proyecto yo misma. Si yo no creo en 
esto, nadie lo hará. Cuando el proyecto 
comenzó a moverse, la ONU me dio su 
apoyo. No podía hacerlo de otro modo, 
no podía esperar. Pero este modo de ha-
cerlo me lleva a hacer un gran esfuerzo 
porque todo es muy ambicioso. Ahora 
estoy buscando ayuda. 

—En las entrevistas que les hacés a los 
líderes espirituales, les preguntás qué es 
la fe. ¿Cuál es tu propia respuesta?
—La fe es conectar con uno mismo y 
creer que hay algo superior que ordena 
el universo. Creer que, con trabajo, todo 
es posible. Ese es mi concepto de fe. Y, 
como los chamanes, creo en el Gran Es-
píritu. 

ría muy egocéntrica. El cuerpo es la re-
presentación del alma en el plano físico, 
donde existe la fotografía. La foto que yo 
selecciono de cada uno de los maestros 
es la que siento que los representa más 
genuinamente. 

—¿Los ojos son la ventana del alma, tal 
como dice el dicho?
—Sí, y aparte el sentido de la vista tiene 
una llegada directa al alma. Por eso las 
imágenes tienen, tanto como la palabra, 
un poder de impacto muy importante. 

—¿Cómo ha sido tu historia y tu propia 
exploración espiritual? 
—Yo me crié en una familia judía de 
ateos. Mis padres jamás me hablaron de 
ningún tipo de fuerza superior ni nada 
que se le parezca. Pero yo, en algún mo-
mento, empecé a sentir ese vacío en mi 
vida. No fue hace mucho tiempo: siete 
años, quizás. Así que comencé a investi-
gar y a leer sobre diferentes corrientes, 
y me gustó mucho la forma que tiene la 
kabalah para explicar cómo funciona 
el universo. Es muy práctica. El Dalai 
Lama dice que cada uno elige su religión 
y su filosofía de acuerdo a su estructura 
de pensamiento. La kabalah dice que el 
universo tiene reglas y que cuando uno 
las entiende, juega el juego de la vida. 
Eso se comprueba fácilmente, y a mí 
comprobarlo me abrió los ojos. Después 
empecé a fascinarme con las similitudes: 
el budismo, el taoísmo y el hinduísmo 
también hablan de eso.

—¿Por qué hablás de líderes espirituales y 
no de líderes religiosos?
—Porque no siempre hay una religión; 
el budismo, por ejemplo, es filosofía. La 
kabalah es mística. Pero la espiritualidad 
lo abarca todo. 

—Después de 30 años de fotografía, ¿di-
rías que el trabajo que hacés, y especial-

mente el proyecto Creer para ver, implica 
de tu parte una responsabilidad social?
—Sí. Yo me lo tomo así. El sentido de mi 
trabajo es ese. Más allá del servicio que 
pueda dar, poder comunicar, construir 
una imagen o tomarla de determinada si-
tuación, es una responsabilidad: debe te-
ner la conciencia adecuada para aportar 
algo positivo al mundo. Lo descubrí hace 
años, cuando hice algunos trabajos para 
diferentes fundaciones y entendí que 
algunas imágenes pueden lograr muchas 
cosas en la gente. Así decidí que yo, con 
mi trabajo, quería hacer eso. Quiero que 
las imágenes que yo puedo captar sean 
compartidas y que sirvan para ampliar 
la conciencia. 

—En ese sentido, tus calendarios para 
Fundación Huésped, en el marco de cam-
pañas de información sobre el VIH, fueron 
un acto muy fuerte de concientización.
—Sí, cada calendario lo fue. Trabajar 
cada temática y ver los resultados fue 
para mí un antes y un después. Fueron 
unos quince años. A veces me pregunto: 
de lo que hice en toda mi carrera, ¿qué 
rescataría? Y siempre elijo los trabajos 
que ayudaron, que sirvieron a determi-
nados objetivos más allá de la venta de 
un producto. 

—¿Creer para ver entra en esa selección?
—Por ahora, lo siento como lo más im-
portante que he hecho. Y me está cam-
biando mucho como persona. Todo se 
está dando muy rápido: en dos años y 
medio he tenido un concentrado de en-
señanzas y de nuevas preguntas. Pero ya 
aprendí que las respuestas están escritas 
antes que las preguntas, así que no me 
desespero por encontrarlas. 

—Ahora conseguiste también el apoyo de 
Naciones Unidas...
—Sí. De pronto estaba en Ginebra, en 
el edificio de la ONU, reunida con la 

6/ SáBANA  MONO /7

ENTREVISTA
Javier Sinay

“En algún momento voy a tener que 
poner un deadline a Creer para ver”, 
dice Gaby Herbstein. El proyecto es 
ambicioso, y por ahora se pueden 
ver sus inicios en Internet, en 
creerparaver.org y en believetosee.
org, y en el perfil de Instagram de 
ella, @gabyherbstein. “Sí sé que el 
documental va a tener ocho episodios 
en su primera temporada, y que 
vamos a empezar a trabajar en una 
segunda”, sigue. “La idea es contar 
la historia de un maestro en cada 
episodio, con doce preguntas que son 
las mismas para todos”.

Mientras tanto, Herbstein 
está llevando el proyecto a las 
redes sociales. Para Instagram, la 
fotógrafa lanzó en octubre la acción 
#MiMensajePositivo, donde desde 
entonces viene reuniendo a artistas, 
celebrities e influencers con fotos 
y frases de impacto positivo. Mike 
Amigorena, Catarina Spinetta, Luli 
Fernández y Sabrina Garciarena son 
algunos de los que participan. Y luego 
ellos invitan a otras figuras y a los 
usuarios en general a sumarse con sus 
propias palabras. El plan es formar una 
gran red de mensajes positivos.

“Las palabras y las imágenes 
contienen energía, transmiten 
vibraciones y pueden cambiar para 
mejor nuestro día”, dice Herbstein. 
“Esas vibraciones, cuando son 
positivas, impactan de igual manera 
en la conciencia de quienes las 
visualizan: el poder de la palabra 
sumado a la imágenes es tal que 
cuando se emiten de manera positiva, 
el impacto se siente en nuestro ser 
físico, mental y espiritual”.

Según su agente de prensa, con 
#MiMensajePositivo Herbstein 
tuvo un alcance de dos millones de 
personas en dos semanas. Pero antes 
de las redes sociales, la difusión de 
los mensajes ya era su especialidad: 
los calendarios que hizo retratando 
artistas para Fundación Huésped (la 
organización de lucha contra el VIH) 
se volvieron famosos y cada uno 

fue una obra en sí misma: antes de 
disparar el obturador, Herbstein ya 
había trabajado, ella misma, sobre el 
vestuario, el maquillaje, la locación y 
la escenografía. Así fue como algunas 
de sus fotos —como esa en la que 
Gustavo Cerati fuma en la tapa de 
su disco Bocanada— han definido 
momentos en nuestra cultura pop.

El primer calendario para Fundación 
Huésped, lanzado en 2003, vendió 
más de 9.000 copias, y el programa de 
televisión que mostró su elaboración 
fue visto por un millón y medio de 
personas. Herbstein siempre fue una 
fotógrafa inquieta, con la habilidad 
de moverse entre el compromiso y 
la estética, y con la preocupación de 
hacer llegar su mensaje cada vez a una 
audiencia más grande. “Un calendario 
permite hablar de una enfermedad 
por medio de una imagen bella, 
que permanece un año en la pared 
y tiene presente el concepto de la 
prevención”, le dijo al diario La Nación 
en 2004, cuando lanzó su segundo 
almanaque para Fundación Huésped.

En los últimos tiempos exploró 
también el folclore andino: su colorida 
obra La Diablada, sobre el carnaval 
de Jujuy, se exhibió en el Centro 
Cultural Kirchner. Esas fotos, que 
muestran la cultura del disfraz de 
diablo y de los trajes artesanales que 
se confeccionan en la Quebrada de 
Humahuaca, no se parecen a nada de 
lo que Herbstein había hecho antes. 
“Yo no busco reinventarme, lo que me 
pasa es que soy curiosa”, le dijo hace 
poco a la revista Noticias.  

Como buena observadora, 
Herbstein no se toma selfies. Y, al 
contrario de muchos a quienes ha 
retratado para construir su gran obra, 
es de esas personas a las que no les 
gusta exponerse.

Mensajes 
positivos 
y ni una selfie

“Aprendí que las 
respuestas están 
escritas antes que las 
preguntas“

En marzo, Herbstein viajó al interior de Groenlandia 
para conocer a Angaangaq Angakkorsua, jefe espiritual 
de tribus inuit y representante de los Aborígenes 
Árticos en las Naciones Unidas.



Una de las fotógrafas 
argentinas más conocidas 
ensaya un giro de 180 grados 
y en su nuevo proyecto, Creer 
para ver, se aventura en 
algunos paisajes recónditos 
del mundo para encontrar a 
los hombres y a las mujeres 
que con su conciencia están 
intentando hacer que la 
humanidad se reconecte 
con su propia esencia. 

1. Jalisco (México)
La Abuela Margarita 
es una chamana que 
cree que toda la hu-
manidad tiene una sa-
biduría divina dentro. 
“Nadie aprende, todos 
recordamos”, dice.

A M E R I C A

G R O E N L A N D I A

E U R O P A

O R I E N T E  M E D I O

A S I A

R U S I A

4. Groenlandia 
Angaangaq 
Angakkorsuak, 
chamán inuit, venera 
la naturaleza y advierte 
acerca de los efectos 
del calentamiento 
global. 

2. Tepoztlán (México)
La Abuela Niña, una 
chamana de apenas 12 
años, odia los videojuegos 
y le pide a los chicos del 
mundo que los dejen y 
que se conecten con las 
plantas y los animales. 

3. San Francisco 
(EE.UU.)
La psiquiatra Jean 
Shinoda Bolen, una 
vieja conocida del 
movimiento New Age, 
utiliza los arquetipos 
de Jung y cree que 
las mujeres harán el 
cambio de era.

9. Seúl (Corea)
Hiah Park sana a 
través del arte y 
la danza. Con su 
trabajo renovó el in-
terés por las antiguas 
prácticas espirituales 
de coreanas.
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8. Papanasam (India) 
Sri Sri Ravi Shankar, el 
gurú de la respiración, 
cruzó continentes con 
su organización, El 
Arte de Vivir. 



VALOR DE LA MEMBRESÍA
$150 mensuales
Hacete miembro contactándote 
con nosotros:

"P rofundizar” es nuestra nue-
va palabra clave. En los seis 
meses que pasaron desde el 

lanzamiento de RED/ACCIÓN hemos 
escuchado y aprendido sobre las ne-
cesidades de nuestros lectores y a par-
tir de ese conocimiento pensamos un 
rediseño que ofrece una experiencia 
más intuitiva y participativa. Ahora la 
información se presenta de una manera 
más visual, en formatos breves, con más 
temas de la coyuntura, siempre atrave-
sados por nuestra mirada. 

La nueva versión de RED/ACCIÓN 
introduce un feed de contenidos, más 
usual en las redes sociales que en los 
medios informativos: una columna que 
contiene todos los artículos, uno debajo 
de otro.

Y profundizamos: para incorporar 
contenidos extensos y facilitar el acceso 
a cada artículo de manera simple, se in-
corpora un botón con el que se ahonda 
en la lectura. Este diseño permite, por 
un lado, informarse en pocos párrafos 
sobre los puntos más importantes de 
cada historia, y si el lector desea seguir 
leyendo puede clickear en “profundizar” 
y desplegar todo el contenido.

Cuando se cumplieron tres meses 
de nuestro lanzamiento comenzamos 
a hacer entrevistas con miembros, sus-
criptores y lectores. Quisimos escuchar-
los y recibir una devolución de nuestros 
primeros pasos. Esos encuentros con-
firmaron algunas de nuestras hipótesis, 
y nos llevaron a recoger inquietudes y 
sugerencias de los lectores que luego 
incorporamos al rediseño.

Internamente, la primera etapa de 
RED/ACCIÓN también se caracterizó 
por la exploración. Probamos y pulimos 
el tipo de contenidos que queríamos 
publicar, entendimos mejor cómo la 
plataforma digital podía ayudarnos a 

RED/ACCIÓN: Stella Bin, Juan Carr, Agustina Campos, Juan Melano, 
Javier Sinay, Tristán Rodríguez Loredo, Iván Weissman, Lucía 
Wei He, Joaquín Sánchez Mariño, Maxi de Rito, Javier Drovetto, 
Nathalia Restrepo, Pablo Domrose. Diseño: Errea Comunicación. 
Director: Chani Guyot

Somos una comunidad de 
periodistas, lectores, líderes, 
expertos y ciudadanos que 
intenta, a través del periodismo,  
comprender y actuar sobre la 
realidad.

Estamos desarrollando una 
organización editorial del siglo 
XXI, abierta a la colaboración, 
con foco puesto en la 
experimentación y el aprendizaje. 
Un medio entendido como 
zona común de descubrimiento 
intelectual, debate, pertenencia 	
y participación con propósito.  

Si querés sumarte a nuestro 
proyecto y apoyar nuestro 
periodismo podes Activar tu 
Membresía.

Además de sostener nuestro 
periodismo con propósito los 
miembros reciben la revista 
MONO y participación en 
eventos exclusivos.

EN NUESTRO NOMBRE 
PUEDE VERSE 
NUESTRO SENTIDO

❶ Portada ❷ Revista ❸ Tabloide ❹ Sábana

POR TELÉFONO

11 4917 1763
POR EMAIL

miembros@redaccion.com.ar

EN NUESTRA WEB

www.redaccion.com.ar/miembros 
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PUBLICACIÓN IMPRESA PARA MIEMBROS DE 

cumplir nuestro objetivo de informar y 
generar impacto en la sociedad, y cómo 
la comunidad consumía nuestras pro-
ducciones. En una era de superficiali-
dad, elegimos ir más profundo. 

Estos saberes se sumaron a la hora 
de pensar y construir la versión 2.0 de 
RED/ACCIÓN. El nuevo diseño está he-
cho con la noción de que la mayoría 
de nuestro lectores acceden desde el 
teléfono celular. Optimizamos la velo-
cidad de descarga y la facilidad de uso 
en los dispositivos. Como no tenemos 
banners publicitarios, simplificamos la 
experiencia en el sitio y ponemos al lec-
tor primero. Valoramos su tiempo.

Para agilizar la lectura, incorporamos 
nuevas tipografías, más contenidos vi-
suales y más botones que invitan a la 
acciones para generar impacto y mejo-
rar la realidad.

Experimentar, escuchar y aprender 
está en nuestro ADN, de modo que aho-
ra nos toca descubrir cómo son recibi-
dos estos cambios. Lo que gusta, lo que 
no, lo que funciona, lo que podríamos 
hacer mejor: los seguimos escuchan-
do en comunidad@redaccion.com.ar. 
¡Bienvenidos! 

#07 INSTRUCCIONES DE USO 
DEL ARTEFACTO

RED/ACCIÓN se rediseña a partir 
de las necesidades de sus lectores
POR Stella Bin

LEONARDO
DA VINCI

Thomas 
Friedman: 
«Hoy muchos 
líderes intentan 
hacernos 
sentir 
miedo»
REVISTA

ILUSTRACIÓN: JAMES LAMBERT

SÁBANA Leonardo Da Vinci, el gran 
creador de Italia, nació de una unión 
ilegítima entre un notario y una 
campesina. Pero esa ambigüedad, 
lejos de ser un verdadero problema, 
volvió a Leonardo más intrépido y 
espontáneo, y marcó su destino. Así lo 
asegura Walter Isaacson, autor de una 
biografía monumental, recientemente 
publicada, de la que aquí damos un 
extracto.

El genio del 
renacimiento 
retratado por sus 
cuadernos de notas, 
por Walter Isaacson

Gaby Herbstein en busca de los maestros 
espirituales, por Javier Sinay
TABLOIDE La fotógrafa argentina, 
muy conocida por sus retratos a 
artistas y a celebrities, está en pleno 
proceso creativo con Creer para 
ver, un proyecto en el que viaja 
por el mundo siguiendo la pista 
de chamanes, sacerdotes y líderes 
de conciencia. Ya ha fotografiado 
y entrevistado al gurú Sri Sri Ravi 

Shankar, al rabino Admor de Malta 
y al referente inuit Angaangaq 
Angakkorsuak, entre otros. Y el 
viaje continúa. “Nacemos con 
todo el conocimiento y lo vamos 
perdiendo, pero la buena noticia 
es que hay herramientas para 
recordarlo: de eso se trata el 
camino”, dice ella en esta entrevista.


